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Prólogo:

El Centro Starlight

El comienzo

Joanna escribe: Todo comenzó en 1988 cuando con mi hija, Tatanya, establecí el Centro Starlight en el oeste de Inglaterra, un centro enfocado en la sanación y la expansión de la conciencia. Dos años más tarde, Stuart se unió a nosotros para ayudar con el desarrollo del Centro, y él escribe sobre este período:

¡Fue inspirador y fascinante, pero también agotador! Un flujo constante de visitantes llegó al centro, principalmente de los Estados Unidos y Australia, pero algunos también de Europa. Tuvimos un tiempo increíble y de expansión mental sentados a los pies de maestros espirituales altamente reconocidos y líderes de talleres internacionales. Lo que más recuerdo de este tiempo fueron las grandes reuniones cuando nuestros amigos vinieron a compartir una comida y hablar sobre nuestras experiencias y todos los cambios que estaban sucediendo en nuestras vidas. Fue un momento maravilloso, lleno de alegría y risas, y los eventos especiales - como Anna Mitchell Hedges compartiendo su cráneo de cristal, un taller de sanación ampliada con Gisele King, y las dos caminatas de fuego dirigidas por Essassani - ¡fueron simplemente mágicos!

Joanna: Cuando me formé como terapeuta de vidas pasadas con Úrsula Markham, esto le dio al centro un nuevo enfoque y todo un ciclo de trabajo de vidas pasadas comenzó. Aunque exploramos una serie de períodos históricos, nuestro trabajo tomó una nueva dirección a través de la acumulación gradual de siete sujetos de vidas pasadas que tuvieron vidas hace dos mil años en Israel. La mayoría de estas personas eran esenios, y contaron una historia extraordinaria que corría paralela con el relato del Nuevo Testamento, pero también contenía sorprendentes diferencias. Aunque no era nuestra intención en ese momento escribir un libro, el resultado de nuestro trabajo finalmente produjo suficiente material para un libro llamado Los esenios, Hijos de la Luz, que fue publicado en marzo del 2005 por Ozark Mountain Publishing en América.

Nuestro trabajo de vidas pasadas continuó con sujetos provenientes del Reino Unido, España y Alemania, gracias a nuestra amiga Isabel Zaplana que demostró ser una brillante traductora. Y cuando los siete sujetos habían completado sus regresiones, teníamos suficiente información para otro libro, que fue publicado en el 2009 como, Power of the Magdalene [El poder de la Magdalena].

Ya habíamos explorado algunas vidas pasadas en la Atlántida, el legendario continente antiguo que tenía fama de cubrir gran parte de lo que hoy es el océano Atlántico. Con la finalización de nuestro segundo libro, la Atlántida se convirtió en el foco principal de nuestra atención. Pero como siempre con el trabajo de vidas pasadas, pequeños fragmentos de una experiencia anterior tienden a tejer su camino en nuestro patrón actual, y comenzaremos esta historia atlante con algo que sucedió en 1993.

Primera Parte:

La Atlántida

1.

Una nave espacial se estrella

Joanna comenta: Todo comenzó con una sesión de vidas pasadas en febrero del 1993 con un amigo llamado Ken Driver. Había vuelto a una vida en la Atlántida y yo le había preguntado cuál era su trabajo.







Ken: Enseñando nuevas formas desde otros lugares. Venimos de Sirio, pero fue un error venir aquí. Éramos un equipo científico, hombres y mujeres. Las mujeres eran más avanzadas.

Pero alguien allá en Sirio quería que fracasáramos en nuestra misión. Se suponía que no debíamos regresar. Nos estaban enviando al exilio, tal vez incluso a nuestras muertes, pero no lo sabíamos. Hubo un problema con nuestra nave. Se estrelló y la mayoría de nuestro grupo falleció.

Podía sentir la confusión de Ken, por qué alguien querría sabotear su nave. Estaban en una misión científica, y él simplemente no podía entender por qué habían sido puestos en riesgo de esa manera. El incidente fue interesante, pero no parecía conducir a ninguna nueva información, así que simplemente lo dejamos de lado como una curiosidad aislada.







Fue once años más tarde, en mayo del 2004, cuando la siguiente pieza del rompecabezas cayó en su lugar. Estaba haciendo una sesión de vidas pasadas con Stuart, y él estaba explorando una vida que nunca había experimentado antes.







Stuart: Nos estamos preparando para un viaje: estamos entrando en una nave espacial. Vamos con grandes esperanzas en una misión de investigación y esperamos que esto beneficie a la gente de Sirio tanto como a la de la Atlántida.


Joanna: ¿Eres de Sirio?

S: Sí.



J: ¿Cuál es tu nombre?

S: Me llamo Anguel—hay un sonido largo en la 'A' al principio. (Lo deletreó y lo pronunció 'Aahn-quell').

J: ¿Eres técnico en sirio?

Anquel: No, soy consejero y arquitecto. Es mi experiencia como arquitecto la que tiene relevancia para esta misión. Es un intercambio de conocimientos y habilidades. Ambos gobiernos tendrán que decidir qué es seguro para intercambiar, por lo que la nuestra es una misión inicial de investigación para determinar el alcance y el nivel de las habilidades, la cultura y la tecnología atlante. Les diremos a los atlantes las amplias áreas de nuestra experiencia técnica, pero no revelaremos tecnologías detalladas hasta que nuestro gobierno haya tenido la oportunidad de revisar nuestro informe. Se espera que ambos gobiernos puedan beneficiarse del intercambio final porque, aunque nuestra cultura y tecnología están muy avanzadas, hay algunas áreas, particularmente en el uso de cristales, donde la Atlántida parece estar por delante de nosotros.

J: Por favor, avanza ahora en tu experiencia. ¿Cómo resulta el viaje para ti?

A: No va como esperábamos. Debería haber sido rutinaria, un viaje bastante fácil y agradable ... pero hubo algunas dificultades... el motor estaba defectuoso y nos estrellamos en una parte remota de la Tierra.

J: ¿A qué distancia de la Atlántida te estrellaste?

A: A bastante distancia. Nos estrellamos en una remota zona rocosa, muy inhóspita.


J: ¿Cuántas personas estaban en la nave espacial?



A: Dieciocho, balanceado nueve y nueve a la manera siriana, nueve varones y nueve féminas.

J: Cuando te estrellaste, ¿cuántos sobrevivieron?

A: Cuatro féminas y tres varones, pero un hombre no sobrevivió al viaje.

J: ¿Así que terminaste con cuatro féminas y dos varones?

A: Sí. El hombre que sobrevivió solo un corto tiempo fue una gran pérdida para nosotros. Él era uno de los técnicos líderes en Sirio, y estábamos dependiendo de él para el análisis técnico más complejo. Resultó gravemente herido en el accidente y tuvo sangrado interno. Teníamos suministros médicos básicos y monitores médicos portátiles, pero nada que pudiera resolver un problema grave de esa naturaleza.

Aunque estaba herido, su mente estaba clara y bajo su dirección desatornillamos la cubierta alrededor del motor. Estaba familiarizado con este modelo de motor y fue capaz de identificar rápidamente el componente que no era parte del diseño original. Bajo su dirección quitamos esta unidad, y él la examinó. Él esperaba que fuera la producción cruda de algún terrorista renegado y se sorprendió al descubrir que estaba diseñado y construido de manera eficiente y que llevaba todas las señales de una pieza de equipo proveniente de un taller gubernamental. Cuando nos dijo eso, mi corazón se hundió porque no se me había ocurrido que nuestro propio gobierno pudiera estar detrás de este accidente.

El técnico maestro nos explicó el principio sobre el que funcionaba este dispositivo. Un reloj de tiempo activó el funcionamiento de la unidad, que progresivamente aceleró el motor para que finalmente no hubiera energía disponible. Si no hubiera sido por el estado de alerta y la habilidad de nuestro piloto para aterrizarnos rápidamente, probablemente todos habríamos muerto. El técnico dijo que esto era un artefacto diseñado para asegurar que nos estrelláramos exactamente en donde lo hicimos.

Eso nos hizo pensar furiosamente. Mientras discutíamos, se hizo claro para nosotros que, si nos hubiéramos estrellado en la Atlántida, podría haber causado un incidente diplomático con los atlantes culpando a los sirios por enviar una nave estelar defectuosa que podría poner en peligro a sus ciudadanos. Tampoco habría servido para su propósito si el accidente se produjera poco después del despegue porque entonces el motor podría haber sido examinado. Si nos hubiéramos estancado en el espacio, simplemente habríamos enviado una señal de regreso a Sirio, y habríamos sido rescatados. No, tuvo que estrellarse justo antes de llegar a la Atlántida, y esa fue la forma más efectiva de eliminarnos. Nuestro plan de vuelo se habría presentado con antelación en los registros centrales, y cualquier persona podría haber tenido acceso. A partir de ese plan habría sido comparativamente fácil calcular el tiempo óptimo para organizar el accidente.

Cuando nos dimos cuenta de esto, todos estábamos en estado de confusión. Teníamos enemigos de los que no sabíamos nada, y esos enemigos nos habían abandonado a nuestra suerte en este paraje rocoso.

Cuando nos estrellamos, la estructura de nuestra nave estaba muy dañada, y algunos de los asientos fueron arrancados de sus puntos de anclaje. No teníamos herramientas para excavar y no podíamos cavar tumbas para nuestros compañeros muertos. No había suficientes rocas en esa zona para construir una pila de piedras sobre cada cuerpo. Lo que sí teníamos era un juego completo de doce bengalas que habían sobrevivido al accidente porque habían estado en una caja especial que fue diseñada para resistir el impacto. Sabíamos que el territorio en el que habíamos desembarcado contenía tribus hostiles y bélicas, y por esa razón entendimos que era demasiado peligroso llevar las bengalas con nosotros. Habrían dado luz y calor duradero, pero cualquier fuego en la noche podría ser visto desde la distancia y podría atraer al miembro de una tribu. Estábamos ansiosos por la posibilidad de ser atacados mientras dormíamos alrededor de una fogata, así que decidimos no llevar las bengalas con nosotros. En cambio, las usamos para incinerar a nuestros colegas muertos.

Amontonamos los cuerpos en medio de la nave y los rodeamos con cualquier cosa que pudiera quemarse. Encendimos las bengalas y nos alejamos rápidamente. Para entonces, era media tarde, y deseábamos poner distancia entre nosotros y el lugar del accidente antes de que cayera la noche. Llevamos comida y algunos equipos esenciales como los monitores médicos—cualquier cosa que pudiéramos salvar del accidente.

Una de las mujeres era experta en el uso del escáner médico y eso mostró el alcance de las lesiones del técnico. Todos tuvimos lesiones menores, incluyendo cortes, moretones y una o dos costillas rotas, pero sus lesiones fueron mucho más graves. Cada vez que nos deteníamos le dábamos sanación bajo la dirección de nuestro líder. Eso mantuvo su condición estable durante un tiempo, pero no fue lo suficiente para sanarlo. Nuestro maletín de equipo médico básico que había sobrevivido al estar bien protegido, no tenía nada para poder asistirlo en su condición.

Así que empezamos a caminar a través de este paraje rocoso y desolado. El sol nos quemó y la lluvia nos azotó, y por la noche sopló un viento frío. Encontramos una o dos cuevas a lo largo del camino, pero en su mayoría tuvimos que dormir al aire libre. El técnico encontró el frío muy difícil de soportar. Estamos familiarizados con una técnica para aumentar el calor en el cuerpo, pero estaba tan enfermo que no pudo practicarlo. Todos nos acurrucábamos a su alrededor para darle calor, pero, aun así, cuando se despertó por la mañana, su cuerpo se sentía como hielo. Le frotamos las extremidades y le dimos sanación antes de comer algunas raciones y comenzar la caminata del día. Debe haber tenido un gran dolor, pero nunca se quejó. A mis ojos, era un héroe.

J: ¿Encontraste alguna tribu guerrera?

A: Hicimos todo lo posible para evitarlos, pero nuestros caminos se cruzaron un par de veces. Las mujeres eran expertas en una técnica que salvó nuestras vidas: proyectaban lo que yo solo puedo llamar, una red sobre las mentes de los miembros de la tribu, de modo que sus ojos dejaron de vernos y nosotros desaparecimos de la vista de los miembros de la tribu. Los miembros de la tribu deben haber asumido que éramos fantasmas, se asustaron y huyeron.

J: ¿Entonces te perdiste en tu viaje?

A: No. Teníamos mapas en la nave que llevamos con nosotros. También teníamos un pequeño dispositivo que fue capaz de identificar nuestra posición exactamente. Así que nunca nos perdimos, pero el viaje fue extremadamente difícil.

El maestro-técnico que tenía el sangrado interno se debilitaba a medida que avanzábamos. Nuestras caminatas se hicieron más cortas y nuestras paradas crecieron más hasta que por fin no pudo ir más lejos. Se acostó en el suelo rocoso y nos agachamos alrededor de él y nos tomamos de la mano. Cantamos por un tiempo, y luego, rodeado de sus amigos, él trascendió. Había muchas pequeñas rocas en ese lugar, y simplemente las apilamos encima de su cuerpo, dijimos algunas palabras tristes y nos alejamos. Ese fue un mal día para nosotros.

Después de que murió, no pudimos dormir esa noche, y mientras nos acurrucábamos juntos, nuestra líder, Solantha, rompió en lágrimas y dijo que se culpaba a sí misma por su muerte. Hice todo lo posible para consolarla, diciendo que nadie podría haber predicho los problemas técnicos de nuestra nave.







2.

Llegada a la Atlántida

Anquel: Cuando finalmente llegamos al puerto, nuestra suerte cambió. Encontramos un barco que había venido de la Atlántida y estaba descargando y estaba previsto que navegara de regreso a la Atlántida pronto. Persuadí al capitán de que sería recompensado por un oficial en la Atlántida por llevarnos libre de cargos, y parecía satisfecho con eso. El viaje por el mar tomó algunos días, pero estaba tranquilo, así que tuvimos un poco de tiempo para recuperarnos de nuestra terrible experiencia.

Al llegar a la Atlántida, me puse en contacto inmediato con el oficial que estábamos destinados a reunirnos y me aseguré de que el capitán obtuviera su recompensa. Habíamos avisado al funcionario de nuestra hora de salida de Sirio, pero él no había oído otra palabra de nosotros y se había puesto ansioso. Había contactado a Sirio, pero dijeron que no habían oído nada de nosotros y empezaron a hablar sobre la posibilidad de un accidente en algún lugar de la ruta. Eso hizo que el funcionario estuviera aún más ansioso, por lo que estaba muy contento de vernos cuando finalmente llegamos. Demostró ser amable y eficiente, y cuidó de todas nuestras necesidades. Procuro que recibiéramos una excelente atención médica, buena comida y buenas habitaciones. También proporcionó consejería, ya que se dio cuenta de que todos estábamos en gran conmoción después de un viaje tan terrible. Así que descansamos y comenzamos a recuperarnos.

Por supuesto, nuestro líder intentó inmediatamente comunicarse con Sirio. El sistema de comunicación, instalado anteriormente por nuestros propios técnicos, era solo audio, pero de una calidad razonablemente buena. Para usar este sistema, primero fue necesario introducir su numero personal y el número de código. Cuando nuestro líder lo hizo, hubo una pausa, y luego escuchó un mensaje grabado diciendo:







La Misión Científica y Cultural Siriana a la Atlántida fue destruida en un trágico accidente antes de que pudiera llegar a su destino. Se cree que todos los participantes en esta misión murieron cuando su nave se estrelló en una región remota con la que no tenemos contacto. Esta transmisión termina.

Nuestro líder me habló inmediatamente de este desarrollo, y traté de acceder al sistema de comunicación usando mi propio número de código. De nuevo, hubo una pausa y el mismo mensaje grabado. Pero esto fue seguido pronto por otro mensaje grabado:

Este sistema se está apagando para mantenimiento de rutina.

Esto no auguraba nada bueno, y yo estaba empezando a sentirme confundido.

Solantha convocó una reunión y actualizó al resto de nuestra tripulación sobre este nuevo desarrollo. Todos estábamos en un estado de confusión por esto. Habíamos esperado simpatía y apoyo del funcionario de Sirio que nos había animado a llevar a cabo esta misión, pero en cambio parecía como si estuvieran cancelando deliberadamente toda comunicación con nosotros.

Nuestro líder demostró ser un bastión de fuerza en ese momento. Dijo que, sin el respaldo oficial, no tenía sentido continuar con la misión. Podríamos obtener alguna aclaración cuando se restablecieran las comunicaciones con Sirio o llegara algún diplomático sirio, pero hasta entonces, éramos libres de seguir nuestro propio curso de acción.

Comencé a sospechar que la situación se había vuelto más compleja cuando el sistema de comunicación no fue restablecido durante los próximos seis meses, y pasaron otros cinco meses antes de que tuviéramos noticias de Sirio. Esto vino por casualidad de un sirio académico que había viajado a través de otro sistema estelar. Por casualidad se encontró con nuestro líder cuando caminaba por una de las plazas de la ciudad, y la reconoció de inmediato. Solantha me dijo que su cara se volvió blanca cuando la vio. Ella habló brevemente con él y luego reunió a nuestro grupo. Todos nos instalamos en el lujoso alojamiento para visitantes que le habían asignado. Primero, nuestro líder dio un breve resumen del destino de nuestra misión, y luego el académico habló.

“En primer lugar”, él dijo, “quiero decir lo mucho que simpatizo con ustedes. Por lo que Solantha ha dicho, está claro que han pasado por una terrible prueba.” Hizo una pausa y suspiró. “La noticia de su accidente fue de gran angustia para todos nosotros en la comunidad académica, y el consejo dejó en claro que como su nave había caído en un área muy remota y hostil, no había posibilidad de obtener más información sobre la causa del accidente. Francamente, mis sospechas se despertaron desde el principio. Ese modelo de nave espacial había estado en servicio durante años, y nunca había habido ningún tipo de problema, y mucho menos un accidente fatal. Parecía demasiado conveniente que nunca pudiéramos decir lo que realmente sucedió, y sospeché que había un encubrimiento político.”

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
La Atlantida

y la nueva

concliencla






OEBPS/d2d_images/image001.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image000.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





